
  
    
      [image: Cubierta con el nombre completo del libro y los datos de la autora e ilustradora. Tiene una ilustración de Martín y Emma en primer plano, en la selva, y, en segundo plano, el huevo. Ambos niños se tapan los ojos ante el resplandor que emite el huevo. ]
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        [image: Dibujo: Línea decorativa horizontal compuesta por una serie de triángulos Están alineados y rellenos de líneas diagonales que forman un patrón.]
      

    

      Para Anelie, Luca, Sam, Harper, Om y el Abejorro…


      ¡Espero vivan sus propias aventuras legendarias!


       


       


      Un agradecimiento especial a los maestros, bibliotecarios y educadores que hacen posible que historias como esta encuentren un hogar eterno en los corazones y las mentes de los jóvenes lectores.


      
        [image: Dibujo: Línea decorativa horizontal compuesta por una serie de triángulos invertidos con el pico hacia abajo. Están alineados y rellenos de líneas diagonales que forman un patrón.]
      
    

  

  
    


    
      [image: Ilustración: Martín está de pie frente a la ventana, recostado sobre el marco. Abre la ventana con su mano. Afuera vemos arbustos y hojas de árboles volando por el aire.]
    

    
      
         


         

      


      
        [image: Ilustración: Martín, niño con cabello rizado, sonríe mientras mira un libro abierto con el número uno en la portada. De las páginas abiertas sale un rastro de humo mágico con pequeñas estrellas brillantes.]
      

      Una sisterina antes del desayuno


      Martín apartó la cortina de la habitación que compartía con Emma, su hermana gemela. El cielo era azul y la tierra estaba cubierta de colores: había hojas rojas, anaranjadas y amarillas esparcidas por todo el jardín.


      —¡Ciérrala! —gruñó Emma desde la cama, al otro lado de la habitación y se puso una almohada sobre la cabeza.


      Martín la ignoró. Había pocas cosas que le gustaban más de Chicago que de su antigua casa en Cuernavaca, México, ¡pero el otoño sin duda era una de ellas!


      Le encantaba la forma en la que el aire se sentía fresco y hasta un poco frío, aunque no demasiado. También cómo los árboles empezaban a cambiar de color de un día para otro, ¡y la cantidad de colores que había! Adoraba el sonido que hacían las hojas al danzar de un lado a otro de la acera.


      —¡Martín, ya! —dijo Emma, enderezándose en la cama. Se tapó los ojos con una mano—. Hace mucho sol.


      Martín no cerró la cortina. En cambio, llamó al perrito que estaba acurrucado, muy plácidamente al pie de su cama.


      —¡Nacho, ven!


      Nacho fue un regalo de cumpleaños que le hicieron a los gemelos en septiembre. Sus padres pensaron que era una buena forma de que la familia conociera a los vecinos. A la gente que tiene perros les encanta hablar con otra gente que tiene perros.


      Nacho tenía patas cortas, orejas grandes y una cola delgadita que meneaba sin parar en su trote hasta donde estaba Martín, de pie junto a la ventana.


      Martín cargó al perro y señaló a través de la ventana hacia uno de los hijos de los Kohler, que paseaba a su perro. Lo reconoció de la escuela.


      —Nacho, mira. Es tu amiga perrita, Lucy.


      Nacho le ladró a Lucy.


      Lucy y el niño Kohler pasaron junto al Sr. Santorini, que barría su jardín. No avanzaba gran cosa. El viento volvía a esparcir todas las hojas que juntaba tan pronto como acababa de apilarlas.


      Junto a la casa del Sr. Santorini, los demás hijos de los Kohler habían juntado una montaña enorme de hojas en su jardín trasero y tomaban turnos para saltar encima.


      TOC, TOC.


      Mami entró en la habitación.


      —¡Buenos días! —les dijo a Martín y a Emma.


      Nacho ladró para darle la bienvenida.


      Mami besó a cada uno en la frente, incluido Nacho.


      —Va a ser un día hermoso. —Mami sonrió y se asomó por la ventana—. Parece que los niños de los Kohler se están divirtiendo. Deberías ir a hablar con ellos.


      —A lo mejor luego — contestó Martín y subió los hombros.


      —Es importante ser parte de una comunidad —les recordó Mami. Siempre intentaba que ellos hablaran con los vecinos y, como ella decía, “hicieran amigos”.


      Y era buena idea, si eras la clase de persona que sabía hacer amigos, pero eso no era fácil para Martín. Aun si conocía a uno de los niños por la escuela, se sentía muy raro simplemente acercarse y hablarles. Y no era que ellos estuvieran haciendo mucho esfuerzo por hablar con Martín o con Emma.


      —Mamá, así no funciona —dijo Emma—. Además, Martín y yo tenemos planes hoy.


      —Ah, ¿sí? —preguntó Mami—. ¿Incluye terminar tu proyecto de la antigua Roma?


      Lo último iba dirigido a Martín porque, por supuesto, Emma ya había acabado el suyo hacía mil años.


      —Ehhh… sí. Solo necesito entender qué es una “sisterina” —dijo Martín.


      —¿Una qué? —preguntaron Emma y Mami al mismo tiempo.


      —Una sisterina.


      —¿Qué es una sisterina? —preguntó Emma.


      —Es exactamente lo que necesito descubrir —contestó Martín—. Literalmente, lo acabo de decir.


      —Hum… Nunca lo había oído —dijo Mami—. Tal vez tu papá sepa.


      El papá de Martín era director de una secundaria, lo que significaba que lo sabía todo. También era lo que él llamaba “un fanático de la historia”.


      —Le pregunto luego. —Martín señaló por la ventana hacia donde Papá había empezado a “ser parte de la comunidad”, ayudando al Sr. Santorini a barrer su jardín.


      —Está bien —contestó Mami—. Mientras tanto, si tienen hambre, los esperan unos molletes y chocolate caliente allá abajo.


      —¡Definitivamente tengo hambre! —exclamó Martín y siguió a Mami fuera del cuarto.

    

  

  
    
      
         


         

      


      
        [image: Ilustración: Martín, niño con cabello rizado, sonríe mientras mira un libro abierto con el número siete en la portada. De las páginas abiertas sale un rastro de humo mágico con pequeñas estrellas brillantes.]
      

      Un hallazgo misterioso


      La mujer empezó a caminar junto a Emma y Martín a su lado.


      —¿Cómo se llaman? —preguntó la curandera.


      —Yo soy Emma —se presentó— y él es mi hermano, Martín.


      —Que los dioses lancen bendiciones sobre ustedes —dijo la curandera, asintiendo con la cabeza—. Yo me llamo Nicté.


      Al igual que los aluxes, Nicté podía mover plantas y arbustos del camino conforme avanzaban. Incluso se las arregló para levantar un tronco caído para que pudieran pasar por debajo, en lugar de tener que treparse en él.


      —¿Y qué los trae a los cerros de Puuc? —preguntó Nicté.


      —¡Estamos en una aventura! —contestó Emma.


      —Ah, ¿sí? —dijo la curandera—. En ese caso no estoy segura de que mi aldea sea un destino muy divertido para ustedes. Han sido años difíciles para mi gente. Me temo que no hay mucho ahí para alguien que busque aventura.


      —¿Qué pasó? —preguntó Martín. —. Si se puede saber, claro.


      —Hemos tenido largas sequías y perdimos muchas cosechas —explicó Nicté—. Enviamos algunas personas a pedirle ayuda al rey, pero los echó con las manos vacías.


      —Ay, no —se lamentó Emma.


      —Luego cayó una extraña plaga sobre la aldea y mucha de mi gente se enfermó. De nuevo buscamos la ayuda del rey, pero no recibió a nadie.


      —¡Eso es terrible! —comentó Martín.


      Nicté asintió.


      —Y lo que es peor, el invierno pasado, los hombres del rey pasaron por todas las aldeas exigiendo cualquier alimento y objeto de valor que tuviéramos. ¡Como si tuviéramos algo!


      Nicté sacudió la cabeza.


      —Tenemos tan poco y la gente empieza a perder la esperanza. Esto ha hecho que algunos vecinos peleen entre ellos. Otros prefieren aislarse. El resultado es el mismo: nuestra comunidad se cae a pedazos. Por eso vine a buscar el huevo.


      —Los aluxes dijeron que el huevo tiene algo que ver con una profecía —comentó Martín.


      —Sí —dijo Nicté al acercarse a un arroyo. Se inclinó hacia adelante, colocando su palma plana sobre la superficie del agua. Cuando levantó la mano apareció una piedra lisa. Era su forma de crear un camino para que pudieran cruzar el arroyo.


      —La profecía dice que el huevo cambiará el curso del destino y la fortuna.


      —¿Un huevo? —Martín pensó que era un poco exagerado.


      —Bueno, lo que sea que esté dentro del huevo —aclaró Nicté y les hizo señas para que la siguieran a través del agua.


      Cuando Martín pisó, sintió las piedras firmes y seguras, pero desaparecieron tan pronto como Emma, Nicté y él llegaron al otro lado.


      —¿Qué hay en el huevo? —preguntó Emma cuando siguieron su camino.


      —En realidad no sé —admitió Nicté.


      —Pero lo que sea que hay dentro, tiene que ver con los instrumentos que los aluxes le dieron, ¿cierto? —preguntó Martín.


      Nicté asintió.


      —Eso parece.


      Se detuvo un momento para orientarse y luego señaló hacia la derecha.


      
        [image: Ilustración: Emma y Martín se encuentran de pie a la orilla de un río. Nicté está en cuclillas del otro lado del río. Los tres personajes observan un camino de piedras sobre el río que fluye.]
      

      —El alux dijo que debíamos ir en esa dirección —indicó.


      Martín no tenía idea de cómo Nicté sabía hacia dónde iban. La selva lucía exactamente igual en todas direcciones. Y, sin embargo, Nicté se veía bastante segura, guiándolos primero en una dirección, luego en otra, de pronto girando hacia la izquierda, luego a la derecha. Eventualmente se detuvo.


      —Hum —murmuró—. Se supone que debería estar justo aquí. —Miró alrededor desde donde estaba—. Pero… no veo nada.


      —¡Ahí está! —Martín señaló un objeto grande y redondo acunado entre el pasto crecido.


      Nicté y Emma veían en la dirección que Martín señalaba, pero…


      —¿Dónde? —preguntó Emma—. No lo veo.


      —¡Aquí! —Martín se acercó al huevo y lo tocó con cuidado.


      —¡Ay! Claro, ya lo veo.


      Nicté se acercó para inspeccionarlo. El objeto en definitiva era un huevo, pero mucho, mucho más grande que cualquier huevo que Martín hubiera visto.


      —¿Creen que es un huevo de dinosaurio? —preguntó Emma.


      —¿Qué es un dinosaurio? —preguntó Nicté.


      Pero Martín negó con la cabeza.


      —Ni de chiste. Los dinosaurios se extinguieron hace mucho. Además, este es un huevo muy extraño, hasta para un dinosaurio.


      El cascarón era rosa con puntos verdes y amarillos. Un extraño brillo emanaba de él. El huevo latió levemente e hizo que el aire a su alrededor refulgiera. Martín sintió una vibración eléctrica cuando tocó la superficie del


      

      

      

      

      

      

      
    

  

  
 

     


    
      [image: Cubierta con el nombre completo del libro y los datos de la autora e ilustradora. Tiene una ilustración de Martín y Emma en primer plano, en la selva, y, en segundo plano, el huevo. Ambos niños se tapan los ojos ante el resplandor que emite el huevo. ]
    


    EMMA Y MARTÍN pasan del frío Chicago a la caliente selva del Puuc cuando se sumergen en el mito del rey enano, en Uxmal. Allí conocen a Nicté, la curandera, que lucha por salvar a su aldea de la sequía y del peso de un rey tiránico. Para ello, está siguiendo una profecía que la lleva a buscar tres extraños objetos: un tambor, una maraca y un huevo gigante. Los gemelos quieren ayudar a Nicté, pero son expulsados de la selva y descubren que falta una página del libro de leyendas. ¿Encontrarán la forma de regresar o será este el final de la historia?

  

  
     

     


     


     


     


    
      [image: Logotipo de la editorial: ícono ovalado con un pingüino en el centro, seguido de una barra vertical y del nombre «Penguin Random House Grupo Editorial».]
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